Carátula 


(Ingresan a Sala representantes de la Asociación Nacional para el Niño Lisiado, Escuela 
Franklin Delano Roosevelt) 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Población, Desarrollo e Inclusión tiene mucho gusto en recibir 
a los representantes de la Asociación Nacional para el Niño Lisiado, Escuela Franklin Delano 
Roosevelt. 


SEÑOR KATZ.- En primera instancia, deseamos agradecer a la Comisión por recibirnos en la tarde de 
hoy. 


A modo de introducción, vale señalar que la Asociación Nacional para el Niño Lisiado es una 
institución privada sin fines de lucro, fundada en 1942 a raíz de las secuelas dejadas en aquel 
entonces por una epidemia de poliomielitis. Su finalidad, reflejada en sus estatutos, es la de atender, en 
la educación primaria, al niño que padezca una discapacidad física congénita y/o adquirida -en 
diversos aspectos, como el educativo- tratando de lograr la rehabilitación física, y en la medida de lo 
posible, en todo lo relativo a su preparación para la inserción en el medio laboral. En resumen, se 
propende a la rehabilitación integral de todo niño que padezca una discapacidad física. 


Es bueno destacar que en estos más de sesenta años de actividad, la Institución ha sufrido 
varios avatares, aunque afortunadamente siempre ha podido salir adelante sin dejar de cumplir con sus 
funciones. 


En la actualidad, la Asociación atiende, aproximadamente, a cien niños que, en su inmensa 
mayoría, provienen de hogares con serias carencias económicas o monoparentales. Los niños son 
recogidos a diario de sus hogares a primeras horas de la mañana por alguna de las cuatro camionetas 
con que cuenta la Institución y son trasladados hasta nuestra sede, sita en la Avenida Millán, donde 
toman el desayuno y luego ingresan a los salones de clase a los efectos de recibir instrucción primaria. 
Posteriormente almuerzan en la propia Institución, y en el correr del día desarrollan las tareas de 
rehabilitación con un equipo multidisciplinario de profesionales, integrado por fisiatras, fisioterapeutas, 
psicólogos, fonoaudiólogos, etcétera, cubriendo todas las especialidades. Por último, en la tarde toman 
la merienda y son reintegrados a sus hogares. 


La Institución no solamente cubre las necesidades de estos niños en su sede, sino también 
en sus propios hogares, sobre todo en lo que tiene que ver con la alimentación cuando no concurren a 
la Institución. 


Los ingresos con los que la Asociación Nacional para el Niño Lisiado solventa sus 
actividades -aclaro que no soy técnico en la materia- se pueden agrupar en dos vertientes. A una de 
esas vertientes, que cubre aproximadamente el 65% de las necesidades de la Institución, la podríamos 
llamar de ingresos permanentes o genuinos, porque provienen de ayudas especiales del Banco de 
Previsión Social en convenio con el INAU y una partida presupuestal; la otra vertiente son los ingresos 
aleatorios: donaciones, legados, beneficios que se realizan, disposición testamentaria, etcétera. 


Obviamente, la Institución no estuvo ajena a los acontecimientos y a los problemas de orden 
económico que afectaron al país. En el año 2002 sucedió un hecho puntual: hasta ese momento y 
durante más de 10 años se contó con una partida mensual y permanente del Banco Comercial, del 
orden de los US$ 10.000, de la que nos vimos privados cuando sucedieron los acontecimientos que 
todos conocemos. 


Con respecto a la partida presupuestal, que forma parte de los ingresos genuinos y 
permanentes de la Institución, debo decir que fue votada en el año 2001, en el Capítulo de Subsidios y 
Subvenciones de la Ley N* 17.296, donde se fijó que sería de $ 642.918 anuales. En el año 2007 esta 
partida llegó a la cifra de $ 680.000 anuales, lo que significa que en esos siete años hubo un 
incremento de un 7%, aproximadamente. Una vez más nuestra Institución está luchando para subsistir, 
pero también para mejorar la atención y la calidad de los servicios de rehabilitación de nuestros niños. 
Me atrevo a decir que la Asociación Nacional para el Niño Lisiado es única en nuestro medio; inclusive, 
a nivel internacional es un referente de lo que es la atención al niño discapacitado. Pretendemos, en 
primer lugar subsistir, y en segundo término, mejorar las condiciones de rehabilitación de estos niños. 


Para ello necesitaríamos disponer de un plantel mayor de técnicos, sobre todo en los aspectos 
médicos, pero repito que los recursos con los que contamos no nos permiten encarar esa rehabilitación 
de la manera que nos gustaría. Estamos en una permanente situación de déficit, que cubrimos con 
esos recursos extraordinarios que, obviamente, no son permanentes ni seguros, y en distintas 
circunstancias ha llegado a estar en riesgo la viabilidad de la Institución. 


Estos son los motivos por los que molestamos a la Comisión, ya que aspiramos a que en la 
partida presupuestal se contemple una mejora que nos permita ver con tranquilidad el futuro. Tal vez 
nuestra aspiración sea un poco ambiciosa, pero ese tiene que ser el motor que nos mueva para poder 
mejorar la atención de estos niños, que me atrevo a decir que si no contaran con nuestra Institución, no 
tendrían forma de acceder a una educación y una rehabilitación física como las que les 
proporcionamos. 


Obviamente, quedamos a disposición de ustedes para brindarles toda la información que nos 
requieran, y mantendremos las puertas abiertas para que nos visiten si lo estiman del caso. 


A grandes rasgos, es lo que queríamos trasmitirles. 


SEÑORA BEHRENS DE ANTÍA.- En realidad, pediría especialmente al sector femenino que integra 
esta Comisión que nos visitara, porque es indudable que si alguna de las señoras Senadoras asistiera 
al lugar y viera lo que hacen los chicos, tendrían otra idea de lo que les estamos comentando. Hay 
niños que prácticamente no tienen brazos, y escriben con el pie. Concretamente, tenemos un niño con 
pedacitos de brazo y una sola pierna con dos dedos, al que tenemos que educar y enseñar a leer y a 
escribir. Pese a todo esto, no se imaginan los adelantos que logran. 


Cuento las anécdotas porque me parece que es lo que más llega a las personas. Hace unos 
días, al llegar a la casa de uno de los niños le pregunto: “¿Qué estás haciendo “Panchito'?” Y me 
contesta: “Un colaje”. Casi me muero con su respuesta pero, efectivamente, sentado en una silla de 
ruedas, con los dedos de su pie, torciéndose, pegaba las figuritas. ¿En qué escuela una maestra, con 
cuarenta niños en la clase, puede prestarle una atención así? Es algo fantástico, pero hay que verlo. 


Hay otro aspecto que para nosotros es negativo: tenemos una preciosa sede, producto de 
una donación del año 1955 -es una quinta ubicada en la calle Millán, que lleva el nombre de Franklin 
Delano Roosevelt, quien pese a ser un lisiado puso todo de sí y llegó a ser Presidente- y puede 
pensarse, por tanto, que tenemos una gran ayuda, pero no es así; en realidad, sólo recibíamos lo que 
nos mandaba la Directora, señora Lusiardo, que acaba de fallecer. 


Insisto en que es importante ver a estos chicos. ¿Dónde los ubicaríamos si no estuviéramos? 
Para nosotros es un dolor de cabeza permanente la solución de esa realidad, pero también sentimos 
una profunda satisfacción cuando vemos entrar a un chico arrastrándose, y al tiempo vemos que puede 
manejarse con dos bastones canadienses, y más adelante, si bien con mucha dificultades, logra 
caminar. ¿Dónde se va a lograr todo esto? No hay un lugar en el Estado que proporcione este tipo de 
atención. Sí existe, por ejemplo, la Teletón, que da una atención excelente cuando el chico llega, pero 
ahí se acabó. En nuestra Escuela, el chico llega, lo alimentamos y le damos contención espiritual. Los 
niños ahí son felices, y eso hay que tenerlo en cuenta. 


Hace un tiempo nos visitó un fotógrafo chileno que tomó unas fotografías, y cuando se iba nos 
felicitó porque decía que ver niños tan felices y solidarios era algo que conmovía. Pretendemos que 
también conmuevan a quienes sean valientes y se animen a visitarnos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Ciertamente nos podemos sentir conmovidos, y todos somos conocedores de 
la inmensa obra social que ustedes realizan, por lo que, en lo que nos corresponde, este pedido va a 
tener buen destino. Nosotros somos el transporte de las inquietudes hacia el Poder Ejecutivo, que 
precisamente en este momento está abocado al estudio de la Rendición de Cuentas que próximamente 
llegará al Poder Legislativo. Aquí están presentes varios de los miembros de la Comisión que estudiará 
el tema y, conociéndolos, les digo que tengan la seguridad de que, en el caso de escuelas como la que 
ustedes representan -al igual que otras del interior de la República- habrá una acción favorable ante la 
solicitud planteada. 


Debemos destacar que uno de los integrantes de esta Comisión -que la señora Behrens 
conoce muy bien, por ser su “gestora”- no está presente por un tema ético, ya que entendió que, al 
concurrir su madre, debía retirarse de Sala. Ese es el motivo por el que no tenemos hoy con nosotros 
al señor Senador Antía. 


SEÑORA DALMÁS.- Muy buenas tardes. Saludo a la delegación que nos visita y les digo que es un 
gusto recibirlos. 


La obra que realiza la Escuela Franklin Delano Roosevelt es muy bien conocida. Por una 
cuestión práctica en cuanto a lo que nosotros efectivamente podemos hacer, y para no perder este 
detalle de situaciones -creo que no habrá problema con los demás señores Senadores- propongo que 
tomemos la resolución de que, en este caso, como en el de otras organizaciones que nos han visitado - 
por lo menos recuerdo un planteo similar- se envíe la versión taquigráfica de la solicitud a los señores 
Senadores integrantes de la Comisión de Presupuesto integrada con la de Hacienda. Me parece que 
ese es el ámbito adecuado para plantear el tema. Nosotros recibimos a diversas organizaciones 
porque nos interesa conocer su tarea y ayudar en la elaboración del marco normativo que podría 
mejorarla, pero no tenemos aquí potestades para tratar cuestiones presupuestales. Algunos de los aquí 
presentes -como quien habla y el señor Senador Long- integramos ambas Comisiones, pero sería 
bueno que esta presentación, así como las de otras organizaciones similares, estuvieran en 
conocimiento de los demás integrantes de la Comisión de Presupuesto integrada con la de Hacienda. 
De ese modo, llegado el momento en que se trate, por ejemplo, la planilla de subsidios y subvenciones, 
se tendrá todo el material para resolver. 


Por estos motivos planteo al señor Presidente que se realice el distribuido correspondiente a 
tiempo, para que cuando se inicie la discusión presupuestal, el tema esté en conocimiento de todos los 
señores Senadores. 


SEÑOR PRESIDENTE.- El planteo de la señora Senadora Dalmás es muy oportuno y así se hará, 
porque en los miembros de la Comisión existe, reitero, un sentido humanista que nos obliga a estar 
junto a este tipo de solicitudes. 


SEÑOR LONG.- En primer lugar, quiero saludar y felicitar a la delegación de la Escuela Roosevelt por 
todo lo que han hecho, hacen y seguirán haciendo. Reconozco que es una obra invalorable y, tal como 
recién nos señalaban, si ustedes no estuvieran no habría quien llevara adelante las líneas de trabajo 
que desarrollan. De modo que eso me parece absolutamente invalorable y debe agradecerse por parte 
de la sociedad y, por tanto, por esta Comisión. 


Doy por sentado y aceptado que se procederá a favor de la solicitud, porque creo que todos 
los integrantes de la Comisión compartimos el mismo temperamento. Tratando de aprovechar la 
presencia de la delegación y, en la línea de lo que mencionaba la señora Senadora Dalmás, creo que 
sería bueno actuar con vistas a la asignación presupuestal. En tal sentido, me apresuro a sugerirles 
que visiten la Comisión de Presupuesto; incluso, los que la integramos podemos hacer de enlace para 
propiciar la concurrencia a la misma. 


De todas maneras, para ir aclarando los números, quisiera disipar algunas dudas. Por 
ejemplo, se compararon dos números muy parecidos, con una diferencia de un 7%; por supuesto que 
uno era el último, es decir, el de 2007 con aplicación en 2008, pero no registré cuál era el otro. 


SEÑORA DALMÁS.- El de 2001. 


SEÑOR LONG.- Los números del 2001, que corresponden al Presupuesto anterior, ¿están ajustados 
con algún criterio? 


SEÑORA FEYLCO..- Siempre hemos pedido el ajuste por el IPC y así se ha actuado, pero desde el año 
2001 al 2007 la partida pasó de $ 642.000 anuales en el 2001, a algo más de $ 678.000 en el 2007. 
Esto es casi una protesta, y pido perdón por la expresión, porque el IPC no nos sirve. Por eso, a través 
de la nota que enviamos al señor Ministro Astori, le pedimos una partida que, si bien es muy discutible, 
representa una cifra que nos sirve, y eso nos permitirá utilizar otro criterio. Pedimos esta cifra, o una 
parecida, a fin de atender una parte de los gastos y los posibles aumentos que traiga la inflación del 


año 2008, que no sabemos cuál va a ser. Eso lo decimos al final de la nota. Precisamente porque no 
tenemos conocimiento, no podemos hacer una previsión del 2008; nadie lo puede hacer, pero tenemos 
que cubrirnos, puesto que cuando surge un déficit ya no existe el artículo 101 al que recurríamos antes. 
No tenemos nada de eso. Si no cumplimos, tenemos que ir suprimiendo los servicios, como ya nos ha 
pasado en algún momento, en que hemos tenido que prescindir de valores importantes en la Escuela. 


Inclusive, hemos recibido una observación de parte del Ministerio de Trabajo y Seguridad 
Social, porque en lugar de tres fisioterapeutas, como deberíamos haber tenido este año, tuvimos una. 


SEÑOR KATZ.- En los dos últimos años, mientras la masa salarial -que constituye la erogación 
principal de nuestra Institución, dado que prestamos servicios- ya se incrementó en alrededor de un 
18%, los ingresos por vía de convenio con el BPS aumentarán sólo un 8%. Eso también produce un 
desfase importante, porque si hay algo de lo que se precia nuestra Institución es de cumplir 
estrictamente, no sólo con los incrementos correspondientes, sino también con el pago en fecha de los 
salarios, aguinaldos y salarios vacacionales. Consideramos que el personal cumple una función 
importante y abnegada y, en lo posible, tiene que estar cómodo en el trabajo, porque en última 
instancia su tranquilidad redunda en beneficio de los niños, que son el objetivo de la Institución. 


SEÑORA BEHRENS DE ANTÍA.- Los grandes números no se ven tan bien si no les digo que recibimos 
por mes y por esta partida, $ 56.666 por cada uno de los chicos que tenemos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En nombre de la Comisión, agradecemos la presencia a nuestros invitados; 
hemos tomado debida nota de lo expuesto y les decimos que pueden tener la seguridad de que, como 
han señalado la señora Senadora Dalmás y el señor Senador Long, estamos todos compenetrados con 
la labor que ustedes realizan. 


SEÑOR KATZ.- Nosotros les agradecemos por habernos recibido y nos vamos con la esperanza de 
recibir su apoyo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 15 y 15 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


